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TRIBUNA LIBRE 

El PSOE que hay que construir 
JUSTO DE LA CUEVA 

ALONSO 

¿Pero hay que construir el PSOE? 
Sí. Aunque el PSOE haya salido 
de las elecciones del 15 de junio 
convertido en el más fuerte parti-
do político español, aunque pue-
da ostentar la haza de más de 
cinco millones de votos, lo cierto 
es que hay que construirlo. Todos 
los militantes (y muchos de los 
simpatizantes que han colabora-
do en la campaña electoral) sa-
bemos bien cuán endeble es la 
estructura del partido. Sabemos 
bien cómo ese inmenso fardo de 
cinco millones largos de confian-
zas se ha depositado sobre un ar-
mazón apresurado. se ha 
conseguido a pesar de que la pro-
pia campaña ha sido desorgani-
zada, incoherentemente ensam-
blada, vitalmente soportada por 
el muchas veces heroico sacrificio 
y por el inagotable entusiasmo de 
unos militantes no dirigidos que 
han suplido con su esfuerzo la 
orfandad de las técnicas y la ine-
xistencia de la planificación efi-
caz. Y que, entre otras cosas, esos 
defectos nos han privado de una 
mayoria que era factible alcan-
zar. 

Por otra parte, todo esto no tie-
ne nada de extraño y, en todo ca-
so, hay que cargarlo a la cuenta de 
la dictadura franquista. Todavía 
en diciembre pasado los delega-
dos que asistíamos al XXVII 
Congreso en Madrid vivíamos la 
contradicción de nuestras sesio-
nes públicas con la certeza de 
nuestra condición de ilegales, con 
la seguridad de que (con la ley 
Penal franquista vigente en la 
mano) los guardias que «pro-
tegían» el Congreso podían dete-
nernos a todos si quisieran. Pero 
el que los defectos de organiza-
ción y estructura sean explicables 
no los elimina. Como no sirve de 
consuelo el que aún sea más 
etérea y fantasmagórica la es-
tructura de la UCD o la de la 
Alianza Popular o la de la Fede-
ración Demócrata Cristiana. Sólo 
vale para saber que en el país de 
los ciegos somos los tuertos. Esta-
mos mejor que los ciegos. claro. 
Pero estamos tuertos. 

Tengo para mí que este pro-
blema no es cuestión que deba 

preocuparnos sólo a los militan-
tes del PSOE. Ni siquiera solo a 
los socialistas. Ni siquiera sólo a 
nuestros votantes. Cuando un 
partido recibe cinco millones lar-
gos de votos deja de ser, si alguna 
vez lo ha sido, el cortijo de unos 
pocos para convertirse en una 
institución pública cuyos pro-
blemas son de interés público. 

¿Cómo debe ser el PSOE que 
hay que construir, pues? Por su-
puesto, en primer lugar debe ser 
un partido. Esto es, un grupo 
organizado a nivel local, comarcal, 
regional, nacional y estatal que 
tenga como fin alcanzar el poder 
y. una vez en él. hacer prevalecer 
las ideas y/o los intereses de sus 
miembros. El primer requisito es. 
por tanto, constituirse como gru-
po realmente organizado a todos 
los niveles, con unas reglas de 
juego (estatutos) acordadas por 
todos los miembros y respetadas 
también por todos los miembros. 

Pero. ¿cuáles son las ideas y los 
intereses que debe intentar hacer 
prevalecer ese partido? Es vital 
(no sólo para el PSOE, sino para 
España) que acertemos al 
respondera esa pregunta. Porque un 
partido en la situación del nues-
tro tiene que ser capaz de armo-
nizar su fidelidad a tres compo-
nentes distintos: su identidad 
histórica, la voluntad mayoritaria 
de sus militantes y la voluntad de 
los electores que le han dado sus 
votos. 

Cuando un partido sc presenta 
a unas elecciones lo que hace es 
ofrecer a los electores que firmen 
lo que los Juristas romanos Ila-
maban un contrato innominado, 
una oferta cerrada cuyo cumpli-
miento tiene derecho a exigir to-
do aquel. sea quien sea, que pa-
gue la contraprestación estable-
cida, en este caso el voto. Por ello 
parece claro que los militantes 
del PSOE no podemos construir 
un PSOE que sea sólo marxista. 

revolucionario y de clase, y. 
además, republicano. Y no pode-
mos hacerlo porque parece evi-
dente que no todos los cinco mi-
llones largos de votos que hemos 
sumado han sido votos para el 
marxismo. la revolución, la lucha 
de clases o la República. Lógica-
mente, porque no ha sido esa la 
oferta que hemos hecho, como 
partido. en la campaña electoral. 
Nuestro primer secretario, Felipe 
González, habló treinta 
minutos por televisión. Y en esos 
treinta minutos no dijo una 
sola vez ni «marxismo» ni «revo-
lución» ni «República» ni «lucha 
de clases». Y tampoco se han es-
crito una sola vez esas palabras. ni 
en el manifiesto electoral, ni en 
los dipticos. ni en el folleto «Pro-
grama electoral del PSOE», ni en 
los carteles que hemos distribui-
do o pegado por millones. 

Es cierto, sin embargo. que en 
las conclusiones aprobadas por el 
XXVII Congreso la ponencia 
politica (inspirada por la pro-
puesta de los socialistas madri-
leños) reafirma que el PSOE es 
«un partido de clase y. por tanto, 
de masas, marxista y democráti-
co». siempre conectado «con la 
perspectiva de la revolución so-
cialista». Es también cierto que 
ostra conclusión aprobada fue la 
de que «cl PSOE propugna la 
instauración de una República 
federal de trabajadores, 
integrada por todos los pueblos del Es-
tado español». Pero eso no se le 
ha dicho a los electores en la 
ca m pa ña electoral. 

Podremos los militantes pedir-
le cuentas a Felipe González y al 
«aparato» del partido por haber-
se apartado de las conclusiones 
del congreso. Pero no podernos 
pedirle cuentas a los electores por 

no saber que lo que se les ha 
ofrecido en la campaña es dife-
rente de la línea política aproba-
da por el órgano supremo del 
partido. 

Siendo esta la situación. ¿qué 
podemos hacer hoy aquellos mi-
litantes del PSOE que somos 
marxistas, revolucionarios. repu-
blicanos. convencidos de la lucha 
de clases y que además consegui-
mos establecer mayoritariamente 
esa línea política en las conclu-
siones del XXVII Congreso? De-
jariamos de ser marxistas si 
desconociéramos la realidad y 
pretendiéramos expulsar a los 
que no son marxistas, ni revolu-
cionarios, ni republicanos, ni lu-
chadores de clase. primero del 
partido y luego de nuestro elec-
torado. Tenemos que aceptar el 
dato de que aunque en diciembre 
conseguimos hacerles minoría en 
el Congreso son probablemente 
hoy mayoría en el partido y casi 
seguro en nuestroscinco millones 
de votos. 

Pero si nosotros no podemos 
hacer eso, tampoco pueden los 
socialdemócratas de nuestro par-
tido pretender expulsarnos de él a 
los marxistas, revolucionarios, 
republicanos y luchadores de 
clase. Entre otras cosas, porque 
una parte de esos cinco millones 
de votos si que son eso. Entre esos 
cinco millones de votos están los 
de los mineros asturianos, los 
aceituneros de Jaén. Io obreros 
vallecanos y del cinturón rojo 
madrileño y barcelonés... 

La única salida posible es que 
reconozcamos, unos y otros. la 
realidad, que es muy tozuda y 
suele romper los dientes a los que 
se empeñan en ignorarla (que se 
lo cuenten si no a Praga y a su 
Alianza). Y la realidad es que es-
tamos obligados a convivir en un 
partido socialista de amplio es-
pectro. Que por ser socialista está 
obligado a ser diáfano. Y que de- 

be reconocer con claridad ante 
los españoles que en él hay ten-
dencias nítidamente diferentes. 

Se hace imprescindible la cele-
bración (prevista expresamente 
en las conclusiones del XVII 
Congreso) de un congreso 
extraordinario del partido para 
fijar con precisión la línea mayo-
ritaria y minoritaria ante la nueva 
situación, ante esos cinco millo-
nes largos de votos obtenidos 
después de la concreta campaña 
electoral llevada a cabo. Se hace 
imprescindible que ese congreso 
reconozca expresamente la exis-
tencia de tendencias en el partido. 
porque aquella que pretenda im-
ponerse rígidamente eliminando 
a las otras sólo conseguirá romper 
el partido. 

Los marxistas no tenemos más 
prisa que la que tiene la historia. 
Aceptamos que en este momento 
la obsesiva preocupación de los 
españoles era desembarazarse de 
la carcasa podrida de la dictadura 
franquista. Esperamos convencer 
en pocos años, primero a la 
mayoria de nuestros compañeros 
de partido y, luego, a la mayoria 
del país, de que la sociedad capi-
talista (incluso la «avanzada») es 
una alternativa históricamente 
agotada. Y de que su única salida 
válida. la única que evitará la 
catástrofe planetaria, es la revo-
lucion socialista. Y nos propone
mos difundir esa opcion de forma 
diáfana y clara en el seno del 
partido y de lit sociedad española. 
Incluyendo en la exposición el 
método para conseguir en Es-
paña una mayoría (el 60 o el 
65 %) que sea suficiente para ha-
cer eficazmente la revolución so-
cialista: la unidad de la izquierda. 

Por favor. seamos todos claros. 
Ser socialista es ser, además de 
igualitario, diáfano. 

Justo de la Cueva Alonso ha 
sido secretario general de la Agru-
pación Socialista Madrileña 
(sector histórico), miembro de la 
Comision Mixta de Reunificación del 
PSOE madrileño. delegado por 
Madrid en el XXVII Congreso del PSOE. 
Actualmente militante de base del 
PSOE sometido a expediente 
disciplinario en trámite 
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